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El presente tratajo presupone una afirmación
tal vez controvertida, y es que el interés por
estudiar la lengua mapuche trasciende sl aspectc
retapente científicc y tiene o debería tener
ciertos alcances scciales. No cale duda de que
la estructura del apudungu arrcjaria una luz =n
la túsgueda de universales lingüísticcs Y en la
investigación de la historia indígena americana,
aún cuando este fuera una lengua extinta. Sin
embargc, nc es enos cierto que estamos en
presencia de una ccunidad de hatlantas, Y Ecr
ellc, a juicio del auto1, implícitamente
interesados en el desarrollc y fomento de la
misma. Un motivo ctvic, aunque tal vez el más
ripic de todos, está en el isnc arte
científico que lcs hablantes nativos pueden
llegar a hacer en el estudio de su lengua.

A pesar de que una comunidad de hablantes
tenderá normalmente a auto[reservarse, asta
tendencia puede sor insuficiente para garantizar
su supervivencia en el casc de sociedades
incritarias e ideológicamente sccavadas. En
ellas, el integrante stima carecer de razones Y
estímulos rara conservar su idiosincracia. Como
las minorías chilenas son bilingües ccn respecto
al idicma español, se da incluso >l paradojal
extremo de integrantes que se sienten perjudi­
cadcs por sus ccnocimientos de una segunda
langua. En un contexto análogc, escrite C.Levis:

z d <"Aquellos que se acercan más, o Lo rian
acercarse ás, a lc que es una vida enriquecida,
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ée techo la rehuyen por el temcr de parecer poco
'democráticos"... Hay j6venes gue reprimen un
incipiente gusto rcr la música clásica, o la
tuena literatura, porque podría prevenirlcs de
Ser Cono Ia Gente.-.e pcdría hacerlos
diferentes, ofender el modo de vida general,
privarlcs de sclidaridad, dificultar su
integración con El Grupo" [Le]. A una sociedad
asi ccnformada se precisa entregar una educación
dirigida a restablecer lcs valcras tnicos que
deseecs mantener presentes en el país.

Fl estudiante de enseñanza básica c media qua
pertenezca a alguna minoría lingüística en Chile
llegará a apreciar el cultivc de su lengua natal
ésbidc a diversas ctivaciones de índole social,
económica, o cultural Hemos hecho notar que las
activaciones sociales y familiares son a veces
insuficientes. Las motivaciones económicas, en
el caso de la minoría mapuche, no tienen razón
de existencia: el dominio del mapudung no está
generandc ingresos payores. Fs interesante, sin
embargc, cbservar que en el caso de la minoria
tudesca en Chile los establecimientos educacio­
rales si apelan a motivaciones económicas, sin
que esto pareciera tener una incidencia
significativa en el estudiantado. En este
tratajo se intenta una motivación de índole
cultural, a través da la enseñanza de los
ccncertos de gramática ccntempladcs en lcs
actuales programas de estudic, [FE, E.16-21),
[EM, P.1€4-167].

En los establecimientos de enseñanza chilencs
gue el autcr conoce, las nociones gramaticales
referidas al español suelan ipartirso a un
rivel totalmente dogmático, creando en el

eestudiante la errónea imagen de una gramatica
absoluta , intrínseca al lenguaje y definitoria
del miso. Es scrprendente que estc suceda en un
área científica en la cual la recolección da
atcs resulta más tácil y barata que =n ninguna
ctra, y se limita a una introspección del EIOEio
habla. Los pressntes prograras de estudio
estipulan que: "De preferencia, en la enseñanza
del lenguaje, el profesor deberá guiar al alumnc
a descubrir reglas y conceptos, utilizando
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nétcdos inductivo - deductivos... Durante el
prier ciclo, la enseñanza de la graática se
tasará esencialmente en descubrir las nociones
elementales de funcionalidad de las palabras. A
Lartir del 50 ATo Básico, se prcfundizará el
estudio científico del idioma, proporcionando
posibilidades de llegar al análisis gramatical
sin caer en la ejercitación mecánica" [EB, E.9].
Hay un cúmulo de afirmaciones en lcs mcdelcs de
graática tradicionales que son fácilerta
ruestcs a prueba y fácilmente falsificarles. No
cbstante lo anterior, esto nc se haca, y una
rueva generación de estudiantes egresa
repitiendo los miscs dogmas añeycs.

,, ✓ •
¿Será asi porque lcs conceptos gramaticales

prescritos er los programas eran demasiado
difíciles de ilustrar en un ccntexto monolingüe?
Si es así, ¿no estará el estudiante bilingüe en
una situación de privilegic para dominar
adecuadamente estas materias? Fcr cbvic que esto
parezca, hasta la fecha nc dispcncmos de ninguna
experiencia chilena que lo comprueba. En lcs
establecimientos del país con estudiantado
tilingüe se ha desestimado esta Lctancialidad,
ya sea ignorando una de las lenguas, ccmo es al
casc del mapudungu, ya sea inplantando enfoques
monolingües paralelos, como por ejemplo en
alemán Tal paralelismo es grctesco, pero aún no
han surgido cbjecicnes categóricas. Se espera
que este trabajo constituya un apcrte a un
enfoque inquisitivc y contrastivo, que aborde
simultáneamente las dos lenguas que hable el
estudiante. Con un enfoque asi inncvadc se
podría aprovechar las ventajas relativas del
estudiante bilingüe y facilitarle el ccpetir en
€quidad de ccndiciones on un medic ambiente
lingüísticamente adverso.

A modo de sJemplo da lo arrita exprasado, sa~ , .
presenta en los caritulos siguientes dos tóriccs

· -concretos de Iorfcsintaxis qua poar1an ser
tratados entrc estudiantes mapuches: (a) algunas
diferencias en la categorización gramatical Y
semántica del tiepo sn los vertcs mapudurgu Y
españcl, y (b) lcs complementcs verbales y la
estructuración de la voz pasiva en el Iapudungu
y el españcl.
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Aunque el marcc de esta pcnencia nc permits
un desarrollo detallado ni glotal de una
asignatura de gramática, es digno de mención que
el segundo tópico (b) permite una presentación
elegante de la familia de idiomas indoeuropeos a
través de algunas de sus características
comunes. En efecto, el análisis contrastivo
anterior nos permite describir el parentesco de
estos idiomas observando las similitudes que
presentan no sólo a nivel de su léxico sino
también a nivel de su estructura sintáctica.

En las afirmacicnes teóricas generales, este
trabajo se basa en las gramáticas de Augusta
[A1] de 1903 para el mapudungu y de Hadlich [Ha]
de 1971 para el español, por lo gue está
limitado al estado del arte que se alcanza en
estas obras. Desafcrtunadamente, lcs ejemplos de
apudungu que Augusta provee son generados por
él y no corresponden en general a cbservaciones
hechas a informantes, como el mismo Augusta hace
notar [A2, P.XII]. El material ccntenido en [Cwj
perite una verificación parcial de los
nurciados gue aquí interesan. En todo caso, los
€jenplos generadcs fueron revisados Er
hablantes competentes; la duda radica sólo en su
generalidad. Las afirmaciones sobre el español
corresponden al habla culta en Santiago de
chile.

En lo discursivo, este trabajo está muy
inspirado por la obra de Emmon Bach, quien
destacara que "lo más difícil de enseñar es

o eenseñar a pensar, y en un sentido es lo único
gue vale la pena ser enseñadc" [Ba, p.V]-. Sin
embargo, se ha procurado evitar todo ccmpromiso
con los modelos lingüísticos en tcga, sean estos
transformativos [Ba), [Fi] u ctros. Trinos
comc Transformacién, Estructura Profunda, Y
ctros han sidc deliberadamente cmitidos; se
espera que los restantes puedan ser traducidos a
un lenguaje sirle e inteligible para el



estudiante Para la generación de
mapudungu pueden ser útiles algunas
sintaxis expuestas en [Pu].
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ejeplcs en
ideas sobre

En las oraciones mapuches se designa por @ a
la vocal alta media no redcndeada y sus
alófcnos. De entre las conscnantes designacs
ror dh a la fricativa interdental, Por g a la
fricativa velar, por nd, ld a la nasal y lateral
interdentales, por h, lh a la nasal y lateral
palatales, Y por a la nasal velar. Lcs
diptcngos finales ei, ai, oi, ui, eu, au, se
transcriben como gy @y? 2y » el @ Para
destacar adecuadamente la estructura silábica.

tEn lc demás, la crtografia es la usual y se
ajusta a [C].

El objetivc de la materia expuesta a
continuacíén consiste en familiarizar al

/
estudiante con lcs conceptos de categoria
gramatical y categoría semántica en un idioma.

Tanto en mapudungu como en españcl, los
verbos suelen adcptar fornas distintas qus
describen el instante o intervalo de tiempo al
cual se refiere el hablante en relación al
instante en que éste emite su mensaje. Si el
hablante se refiere a un instante puntual de
tiepc, hablaremos de un mensaje de SEt
EIfectivg-. En cambio, si el hablante se
refiere a un suceso que transcurre en un
intervalo de tiempo, sin mencicnar su ccmienzo o
tin, hablaremos de un mensaje de aSEeCte
iDDeIfgCtivg- Ahora, si el instante o intervalo
referido es previo al instante de emisión,
diremos gue el mensaje es de ti@Eg_ES3dg__2
ELgtéIitg. Si el instante o intervalc referido
es posterior al instante de emisión, el mensaje
será de tigpo_venidero__g_futuEc. Finalmente,
si el mensaje se refiere a un intervalo que
contiene el instante de emisión, sra un mensaje
de tigE9_EES@te. Definimcs agví los ticpcs
vertales con un rigor tal vea inusitado para
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distinguirlos claramente de las fcrmas verrales
del español, cuyas denominacicnes tradicionales
scn similares

El uso de las formas vertales en ambos
idiomas se puede investigar empíricamente,
examinando la ccpatibilidad en una misa
cración de estas formas ccn palarras y frases
gue describen explícitamente cada una de las
situaciones anteriores.

Fl idioma mapuche distingue morfológicaente
entre un tieEg_Dg_futuEg, tácitc, que ajlcmera
nuestrcs tiempos pretérito y presente, y un
tiEg_ftEg, expresamente marcado. F;aminemos
priero esta distinción en los verlos
implícitamente pertectivos, que scn la mayoría.
Según Augusta, el mapuche "nc atiende casi al
tiepo presente..., sino que mira al fin de la
acción, pcr si se verificó en el pretérito o se
verificará en el futuro" [A1, p.25-26]. Como es
usual, las oracicnes no gramaticales llevan
asterisco:

wia akuy tapi uend@y inh ruka me

vino tu amigo a nuestra casa)
ia akuay tami uendy inh ruka

(ayer.--)
Feula akuy tani

(ahora..-)
Fela akuay tami

(ahora.-)
W@le akuy tami

(mañana...)
ale akuay tami

(mañana.--)
Ka k@yen u@la akuy tami uend@y

(el próxino mos...)
Ka kayen w@la akuay tami usnd@y

(el próximo mes.-..)

uend@y

wend@y

wend@y

inh

inh

inh

inh

ruka

ruka

ruka

ruka

(ayer

inh ruka

inh ruka

mG

me w

me w

me w

me Hi

me

II

A continuación observemos la distinción para
verlcs imperfectivcs, ya sea pcr la naturaleza
de su signiticado o porque se les di6 esa
carácter a través del sufijo imperfectivo kg-



57

Kcm tatachi ant@ mes umagtuy ruka mau
(todos estos días está durmiendc en
casa)

# Kom t@fachi ant@ me unagtuay ruka mu
t(todos estos dias...)

Afle t@fachi k@yen, umagtuy ruka mew
(cuando termine este mes...)

Atle t@fachi k@yen, umagtuay ruka me u
(cuando termine este pes..-.)

Fupachi k@yen meu akukey inh ruka ewu (el
tpes [asadc venia a nuestra casa)

w Feula akukey inh ruka mew (ahora.-)
Fela akukeay inh ruka meu (ahora...)

Kcm t@fachi ant@ meu akukey inh ruka meu
t(todos estos dias--)

~ Kom t@fachi art@ mew akukeay inh ruka meu
(todos estos días...)

+ Afle ta@fachi k@yen, akukey inh ruka meu
(cuando termine este mes..)

Atle t@fachi k@yen, akukeay inh ruka es
(cuando termine este es..-)

Frente a lcs hechos anteriores, ¿qué sucede
en español? Atendiendo a fcrmas verbales coc
caminé, caminaba, camina, caminará, observamos
que se distingue un tieEO_---Eaadg,
ccrrespondiente a las dos primeras formas, y un
tieE_DO_ESlg. gue agloera nuestros ti=pos
presente y futuro y se manifiesta en las últimas
dos fcrmas [Ha, E.8u-90]. La [rimara de las
fcrnas es perfectiva, la segunda es
impertectiva, mientras que, a juicio del autor,
las últimas dcs son ambiguas en este sentidc.

»Ayer cauinc a s casa
Ayer caminaba a su casa
,·» En este moentc camino a su casa

» En este ncmentc caminaba a su casa
En este momento camina a su casa
En este momento caminará a su casa
Manana camina a su casa

»Manana caminara a su casa
Manana va a caminar a su casa
w Ayer camina a su casa
+ Ayer caminará a su casa
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to cate duda de que las formas camina vs.
caminará expresan matices de sentido muy
diferentes, pero es precisc nctar que no son
natices de tiempo, sino de otra cosa. Una idea
de las limitaciones que entraña el uso de la
nomenclatura tradicional la dan comentarics cono
'A veces el presente tiene valor de futuro" [Vi,
E.64], extraído de una de nuestras gramáticas
escclares.

Evitando la influencia de ideas preconce­
tidas, el contraste entre las agrupaciones de
lcs tieppcs verbales en mapudungu y español
parece ser lo suficientemente claro ccmo para
ser descubierto pcr los mismos estudiantes a
través de una metodología simple introducida pcr
el [rcfesor.

Estructuración de la Voz Easiva
a •ta

El objetivo de los ejercicis tosguejados en
este capitulo es familiarizar al estudiante ccn
los ccpplementos verbales y el fenómeno de
concordancia. Consideraremos para ello verbos
Cuya acción se puede asociar a tres complementos
rcminales, dos de los cuales son obligatoria­
Inte aniadcs, y el tercero, optativamente
inanimado, Ejemplos son vertcs como dar,
entregar, preguntar, explicar, solicitar,
enviar; en oraciones como

La pujer le dió vinc al cacique

Desde el punto de vista semántico, definiremos a
uno de los compleentos animados como aCtE_o
agente del verbo; Y al otro, coo su IgCgPtgE_g
E@Ciente reservando para el complemento
cptativamente inanimado la desigración de gbjetg
verbal. Desde el punto de vista morfológico,
definios como gueto (formal) @e_una_g±ación al
complementc verbal que concuerde ccn el verro en~ ~[erscna, numero, o genero.
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La determinación de los coplementcs agente y
paciente parece ser hasta aquí totalmente
arbitraria, por lo cual desearíanos imponerle
algunas condicicnes:

a) Si hay algún tipo de ccnccrdancia, el
ccnrlemento agente sera el sujeto de la
oración cuando el verbo este en su forma más---------------sirle-

t) Si hay un equivalente razcnablemente directc
del verbo en el otro idioa, el ccmplemento
agente debe ser el jsno er ambos casos.

Fara un idioma cualquiera no sabemos si estas
condiciones son suficientes para siempre
determinar el conplemento agente de manera
tunivcca. Eor otro lado, resulta scrprendente

comprobar que ambas condiciones serán en general
compatibles y no se contradicen; al anos no en
el ccntextc mapudungu - español

Las siguientes oraciones mapuches nos definen
claramente el ccmplemento agente del verbo
elufin (dar):

Kinhe dhomc mudhay elufi kinhe lo&ko (una
mujer le dió vino a un cacique)

Fu dhomo mudhay elufi kinhe lo3ko (las
mujeres.».)

: Pu dhomo mudhay elufi e&@n kinhs lc&ko
Akuy kinhe dhono, mudhay elufi kinhe l0&kc

(vino una mujer y le dió...)
Akuy Eu dhomo, mudhay elufi kinhe lo&kc

4vinieror las mujeres..-.)
Akuy pu dhomo, udhay elufi e&@n kinhe lcsko
+ Kinhe dhomo pudhay elufi e&@n (Pu) l0&ko
udhay elufii lo&ko kay?

Para identificar el sujeto en las oraciones
anteriores, hubo que especificar explícitamente
el número en los ccmplementos y én el verbo. A
diferencia del español, las especificaciones de
plural suelen ser optativas en apudungu, en
cuyc caso las foras no marcadas son ambiguas.
Más aún, ciertas oraciones scn rechazadas Eor
agramaticales si duplican información
innecesaria, motivo por el cual hubo que
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fraccionarlas en dcs. Equivalentes españoles de
las oraciones anteriores son:

Una mujer le di6 vinc a un cacique
Las mujeres le dieron vino a un cacique
+ Una mujer les dieron vinc a lcs caciques

Las mujeres les dio vinc a un cacique
¿Ie diste vino al cacique?

Cbservamos entcnces, gue el ccplemanto agente
del verbo dar, que presenta ccncordancia ccn el
verbo en su forma más simple, es al miso en
ambos idicmas. Esta observación se puede
generalizar a ctros verbos.

El conjunto de formas verbales para las
cuales el complemento agente ccnserva el papel
de sujetc conformará la O2_tia del verlo.
Ias formas verbales en que el sujeto pasa a ser

• ·el con[lemento paciente o el ctjetc, se dirán
pertenecientes a la V2Z2_Diva- Si la vcz pasiva
sigue admitiendo la presencia del complemento
agente, hablamos de un paSi!_EICEig: si no la
admite, de un pasig_cgItg_g_indefinidc- rodemos
ahora examinar la formación del pasivc en
apudungu y en español, para precisar el
ccntraste entre amtcs

En mapudungu existe un pasivo prcpio y un
pasivo corto. En ambos pasivos es el complemento
paciente el que pasa a ser el sujeto de la
cración, es decir, el coplenento que concuerda
con el verto. Para el pasivo prcpic tenemos las
cracicnes

Kinhe lo&ko (pu) ofidha elueyew (pu) dhcmo
Fu l0&kc (Pu) ofidha elueyeu (a8@n) (pu)

dhomo
Pu l08kc kinhe ofidha elueyeu (e&@n) kinhe

dho mo
+ Kinhe lo&ko (Fu) ofidha elueyew e&@n (Pu)

dhomo
+ Kinhe lc&kc mudhay elueyew e@n ([u) dnmo

,,
Fl pasivc corto puede examinarse a través de

Flu&ey (Fu) ofidha kinhe lc&kc
lu&ey (e&@n) (Fu) ofidha [u lo&8ko



» Flu&ey e@n (Eu) ofidha kinhe lo&kc
» Hudhay elu&ey c&@n kinhe lc8kc

Er. español existe solo un pasivo qu s>
ajusta a nuestra definición, y es ur [asivc
IIOiC. A diferencia del naudungu, as el
complementc objetc el que tcna el lugar del
su)etc:

Aj cacique le fue dada la cveja Ecr la mujer
Al cacique le fuaron dadas las cvcjas pcr la

mujer
# A lcs caciques les fuercn dados la cveja

por las mujeres
+ Al cacique le fue dado las cvejs pcr la

mujer

Eay diversas perscras que opinan que el español
posee también un pasivo ccrtc, cl cual

tcorrespcnderia a las foras:

Ss le dió una oveja al caciquc
Se les dió unas cvsjas a lcs caciques

Se les dieron unas ovejas a lcs caciques

Ccmc pcdemcs oservar, al vertc €n astas fcrnas
sigue concordando con un ccpleentc agente,
esta vez tácito, Y no ccn el coplsnonto
paciente ni con el complemantc crjto. Para ser

tccnscuentes, deberiamos antcnces llamar a esta
forma una forma activa corta, o si nc, cautiar
nuestra definición de voz pasiva. ste punto
ruede ser aprcvechado para recilir sugerencias
de lcs propios estudiantes.

Las id>as expuestas proveen una ilustración
parcial de la tactiilidad de r=formular lcs
contenidos de gramática para las asignaturas en
establecimientos ccn estudiantadc tilingíi.
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Al hacerlo, sería desearle subordinar los
cbjetivos instrumentales a un objetivc afectivo
general, gue es la valorizacién rcr parte del
estudiante de su propia jdiosincracia y
ccndición étnica.
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